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libros. Realiza performances e instalaciones visuales. Actualmente 
su trabajo está orientado a la búsqueda de conexiones entre la 


actividad de gestión para la ciudad y la dimensión poética. 
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Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
Lima Lee, apunta a generar múltiples puentes para que 
el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir de 
ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos, que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 


nuestro país. 


La pandemia del denominado COVID-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 


una revaloración de la vida misma como espacio de 


interacción social y desarrollo personal; y la cultura 
de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección Lima Lee, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 


autores peruanos y escritores universales. 


El programa Lima Lee de la Municipalidad de Lima 
tiene el agrado de entregar estas publicaciones a los 
vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar ese 
maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 


Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 


CIUDAD POÉTICA 
IRRADIACIONES DESDE LA INMANENCIA 


A mi padre, Jaime Díaz Orihuela, 

maestro inmanente del piano y sus sonidos, 
el corazón del cosmos 

y las ciudades en revolución. 
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Manifiesto para una Lima: Ciudad Poética 


L; 


Denominamos Ciudad Poética a un sentir, una 
conjunción —hecha urdimbre de experiencias— 
entre los seres humanos, como consciencias 
despiertas, plenas y prudentes, con su universo 


e incluso con esos «más allá» del universo. 


Sabernos que la ciudad es una forma de entender el 
espacio, una estructura intensa y precisa contemplada 
por el fluir de nuestra consciencia al interactuar con 
ese otro-aire-retorno. Es decir, la ciudad —como ritmo 
y movimiento— es la manifestación de una voluntad 
que finalmente expresa nuestra propia interioridad. 


Una Ciudad Poética es una ciudad que siente. Como 
manifestación propia delcuerpo, estambiénun cuerpo 
(fragmentariamente percibido hasta el momento) 
pero que demanda toda nuestra sutil contemplación, 
nuestra sensorialidad más íntima y nuestra mente más 
atenta. Asiencontramos, enla espesura desu densidad, 
aquellos hilos invisibles donde realizar una caricia. 
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4. Todo acercamiento que exprese la maravillosa 
expansión del universo es un proceso poético. Una 
ciudad sintonizada en esta clave reconoce en su 
espacio la compleja y muy diversa confabulación del 
tiempo, de los millones de seres que transitaron la 
horizontalidad aparente de la tierra. De ese modo, 
en la Ciudad Poética, existe una consciencia de 
lo histórico, pero no asumiendo la realidad como 
hechos fijos y determinantes, sino como fluctuaciones 
capaces de múltiples interpretaciones y de diversas 
miradas. El tiempo entretejido con el espacio 
constituyen una suerte de materialidad con la que 
nuestra subjetividad transforma sus propias energías. 


5. Una Ciudad Poética es un organismo, capaz de 
equilibrarse a sí mismo en ese reconocimiento de 
su entorno: el planeta Tierra. La amplificación de la 
consciencia es una delas raíces fundamentales paralos 
ciudadanosenunaexperienciapoéticadeconvivencia. 
El organismo Lima, como ciudad —como entidad 
capaz de canalizar, estructurar y condensar la energía 
psico-espiritual de sus habitantes— se encuentra en 
estado de enfermedad. En otras palabras, la suma 
de nuestras propias patologías o desarmonías con 
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nuestro medio (y con nosotros mismos) configuran 
el gran enjambre de violencia y caos que desestabiliza 


la expansión de nuestros pensamientos y sentires. 


Elorigendeesadesarmoniaradicaen una cosmovisión 
planetaria sustentada en la competitividad y la 
guerra como forma de renovación histórica de las 
energías de los seres humanos. Desde los orígenes de 
la llamada modernidad el pensamiento racionalista 
ha generado una mayor distancia entre el sujeto 
humano y lo que este denomina «medio ambiente», 
término que en castellano actualiza aún más la 
separación de nuestro ser con respecto al universo 


del cual somos también intrínsecamente parte. 


La separación entre humanos a partir de los 
prejuicios, el temor o la rabia, toman también su 
propia razón de una ya milenaria incomprensión 
del pulso cósmico. Es decir, el ser humano se ha 
contemplado como centro propio de toda consciencia 
y ha olvidado su naturaleza de tránsito y su verdadero 
origen más allá de esta materialidad configurada. 
Ese origen es inabarcable por la discursividad del 


pensamiento y solo la poesía, en sus diversísimas 
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expresiones en toda acción y contemplación, es 
capaz de sugerir los símbolos que resuenen y 
canalicen la energía desbordante de ese origen. 


La ciudad, como presencia material, organismo 
conformado de aquella primera sustancia que 
deviene, forma desde lo invisible, es la resonancia de 
un determinado carácter colectivo. Una visión, un 
entorno y una comprensión del universo confluyen 
en la manifestación exterior que constituye toda 
relación de espacios y de modos de habitar esos 
espacios. Si buscamos una síntesis podemos 
encontrar en la ciudad de Lima tres cosmovisiones: 
la primera, proveniente de la racionalidad occidental 
moderna, con su respectiva instrumentalización de 
la naturaleza y su actual etapa de aceleracionismo 
productivo. La segunda apunta a recoger ese 
animismo de las tradiciones andinas y amazónicas, 
pero integrándose —por su propia condición de no 
hegemónica— a la productividad antes mencionada. 
La tercera cosmovisión es la que buscamos articular 
en este manifiesto y que recoge, ante las evidentes 
muestras de destrucción medioambiental y de 
violencia social, aquella necesidad de re-significar la 
realidad desde nuestras posibilidades imaginativas. 
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9. 


10. 


Tal cosmovisión es la poética. Una «actitud poética» 
incide en el respeto de los procesos propios del 
universo en el que nos movemos, acepta también 
su inconmensurable belleza y se esfuerza por 
permanecer en asombro y en constante aprendizaje 
de aquellos instantes donde un saludo, una palabra 
gentil, una muestra de afecto, puede cambiar nuestra 
percepción de las cosas, nutrirnos interiormente 
y, muchas veces, salvarnos de la anomia y el 
despropósito. Convocamos la rearticulación —con 
un enfoque innovador— de esas energías creativas 
que constituyen el fondo psíquico y el potencial 
de salud de nuestros ciudadanos. Para ello la 
estimulación y generación de espacios de creación 
y formación son de vital importancia. La educación 
no es un proceso que deba culminar en las escuelas, 
es también un acontecimiento permanente, una 


necesidad que configura nuestro sentido de vida. 


Una ciudad poética está enfocada, estructurada y 
alentada para la libre expresión de la creatividad de 
sus habitantes. Comprendiendo la creatividad no 
como una facultad exclusivamente de resolución de 


problemas o de modificación de mercancías, sino 
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IT. 


como una de las pulsiones más misteriosas y preciosas 
del espíritu humano que conjuga su imaginación, su 
amor, su voluntad y su capacidad de comunicación 
con la vida en todas sus manifestaciones. En la 
ciudad de Lima buscamos implementar el desarrollo 
de tal comunicación y expresión a partir de acciones 
colectivas de exploración creativa, de profundización 
en los sentidos cósmicos y sanadores de las prácticas 
culturales de la urbe y de la estimulación del 
pensamiento creativo en escuelas y centros itinerantes 
que permitan la conjunción de los ciudadanos en el 


conocimiento mutuo de sus realizaciones u obras. 


Cuando expresamos el anhelo de una acción colectiva 
capaz de convertir a Lima en una Ciudad Poética, nos 
referimos sencillamente a llamar la atención sobre 
aquello que ya es cada ser humano: una expresión 
inspirada, única y excepcional, que se desenvuelve 
en este universo. No existe una persona idéntica 
a otra y esa excepcionalidad es quizá la cualidad 
más esencial de aquella inmensidad de procesos 
que permiten a una persona existir, relacionarse, 
compartir... Ciudad Poética busca amplificar nuestras 
nociones de poesía. Es decir, la poesía no entendida 
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12. 


solamente como la escritura de versos, sino como 
una actitud creativa hacia la vida, una forma de estar 
en nuestro mundo donde el respeto por la naturaleza, 
por los seres que nos rodean, y por nosotros 


mismos, es uno de sus pilares fundamentales. 


De esta manera, contemplamos a Lima: Ciudad 
Poética como una forma de respiración, una 
cualidad en el modelo actual de convivencia, que va 
generandose desde la espontaneidad de una vision 
tierna y respetuosa por el milagro de la existencia. 
Cada instante de comprensión es un hilo luminoso 
que asciende mas veloz que las ondas de radio 
hacia cumulos invisibles de galaxias y de estrellas. 
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Le pido al Gran Espíritu me dé un tema y una 
técnica. 


Le pido al Gran Espíritu seguir el tema y la técnica. 

Le pido al Gran Espíritu intermediar la luz y la fuerza 
preciosa del Poema. 

Le pido al Gran Espíritu vaciarme por completo de mí 
mismo. 

Gran Espíritu, 


Sé el espacio entre las palabras. 
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Declaración del Poema 


Un poema anida espacios 

Concede hilos, sombras, marcas para otros mundos 
Donde se acaricia un misterio 

Un poema acude a tu cuerpo, lo revitaliza 

Le susurra aliento, calma, vuelo o resplandor 
Mientras se cubre de oro y de un polvo finísimo 
Proveniente de otras galaxias 

Un poema acciona sobre el mundanal ruido 
Decodifica su cauce, cauteriza esa escisión 
Entre forma y sonido, entre palabra y beso 

Un poema nos descubre ínfimos 

Cadenciosos, post tutelados, pre-inversionistas 
Con las manos completamente vacías 


Sin palabras para el otro gran encuentro 


Un poema sueña tu tiempo, el tiempo aquel, el tiempo 
interestelar De los que están por venir 

Un poema libera tu cuerpo, le alcanza en el centro de su 
Energía 

Le abraza, le fortifica para la correspondencia 
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Con las líneas aún desconocidas del espacio y de los velos 
Tras el espacio. 


Un poema si lo comprendes permite en tu realidad 
Canalizar la duda, la rabia, el temor heredado 
Por siglos y siglos de frontal dominación. 


Contempla el cielo del Poema. 


Encuentra el tiempo del Poema 
Canta la canción del Poema. 
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Segunda disposición de tu Ser en la Ciudad 


Si quieres recordarte, siéntate: 
Respira 

Junta las manos 

Derecha sobre izquierda 

Crea un puente en los pulgares 

Presta atención a tu vientre, percíbelo 
Allí el caldero donde emerge el tú 

la luna, el sol y los demás destellos 


La luz va llegando desde el este, observa 


El sonido del mar se hace cercano 

El sueño y la vigilia, ambas se han fundido 
No te distraigas, esto es sencillo no huele 
No sabe a nada, no tiene color, es agua 
Ese es el hilo 

Lo vas notando lentamente 


Se expresa en el silencio la urdimbre de las voces 
Se va abriendo en la penumbra el rumor del aire 


Vital y grato. Siéntelo 
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Hazte el propósito 

Es invisible, no le tocas, no lo puedes atrapar 

¿No será de amor Su aliento cuando al fin te encuentra? 
Sigue respirando porque más de ti vas conociendo 

Más del suelo, del sillón, del edificio 

Más del parque, de la calle, de los autos 

Más de ese navío, de esas puertas. Ese tonel y ese garfio 
Lo íntimo del mar está en el viento 


Vas comprendiendo y el miedo se diluye 


Escucha: En esta noche duerme la ciudad 
En este día 

Y en realidad todo relucirá de otra forma 
Cuando tiendas desde el centro del 
corazón 

Un lazo al infinito resplandor ahí en lo alto 

Y te dispongas 

Al cuidado del gladiolo y cedas al sereno 

Canto de la mañana que no te pide nada 

Y de la noche que todo tu brillar recibe 


En esa estancia cada ser de tu ser se fundirá al servicio 
De la claridad amplísima del viento 

Y el Divino dejará caerse en tiernos gestos 

Y en su caricia nunca olvidaremos nuestro origen 
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Invocación del Poema 


Percibe la línea del horizonte tras las cosas: puertas, calles, autos o 
ventanas. Atraviesa la densidad de estas formas. Ahora recuerdas las 
estrellas por sobre muros y manteles. Respiran contigo. Desde ellas 
el gran manto de luz nos va tejiendo. 

Di: 

Nosotros convocamos el fuego. 

No dudamos. Nosotros somos tú. 

Y acariciamos cada día con una preciosa intención. 
Nosotros somos el centro del corazón. 

La ciudad que buscas. 

Nosotros somos el tiempo: presencia de tu sueño. 

Nosotros no tememos, no concebimos a la muerte. 

Nosotros somos la danza y el núcleo poderoso de la danza. 
El pulso y el origen del pulso. 
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Poema para los epistolarios, flores y nuevas cavernas 


La poesía es un acto de contemplación para la futura urbe. 
La poesía es un experimento con tus ojos, 

Una transformación por completo 

—Celular y rotunda— 

De tu sexo y de tus manos. 


El futuro no siempre pudo verse. 

Mejor si se oye, mejor si amanece; 

Mejor si acoplas al sonido de tu voz 

El sesgo de la noche y el camino ampuloso de los no ordeñados por la 
fakin TV. 

La poesía triunfará sobre el desmonte, sobre los perros encerrados, sobre 
las montañas de cocaína que ya nadie comparte, 

Sobre el oro que ha tragado vírgenes y niños como quien demuele en 
segundos el grano puro sin mezcla. 

La poesía triunfará cuando todos los remolques se incendien; 

Cuando los canales de los canales los smartphones y el bendito gross web 
de la internet clausuren sus ventanales, 

Por obra y gracia del pulso electromagnético, 

Por obra y suspiro de los enajenados de poder, 

De los reptilianos y los hackers virus los hackers neoconstructivistas. 
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Y si quieres saber lo que la poesía será, siéntate: respira, 
Dispón tus manos sobre el agua; 

Escucha lo que nadie quiere oír. 

Escucha lo que nadie quiere ver. 

Siente el tempo oscuro y hondo de la tierra. 

El tempo de nostro domo supra li occhi 

El tempo de los asesinos que despiertan. 

La poesía es un bloque de hielo; 

Una ilustración que arde cuando en el micro 

Tus sentidos se aturden y no encuentras más la salida a las 
respuestas. .. 

Cuando te das cuenta que tienes 

Más respuestas que preguntas, 

Más preguntas que versos. 


La poesía es un motor diésel cortejado por un núcleo atómico a 
punto de ser aire, 

Un núcleo intel dual core que individualizas en una feria muy 
cercana a Centro Cívico; 

Y el Parque de la Exposición es un inmóvil destructor de los sueños 
del acero. 

La poesía te construye, te revitaliza, te redecora el audio, debate 


constantemente 
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Las nuevas formas del amor escorpiano, del amor sin tregua ni 
palizas, 

Del amor que sube y baja cuando apenas has podido vislumbrar 
un recuerdo. 


La poesía no son los 60% ni los 80's ni los 2000 ni los 505 ni los 
RXDF ni los DFEE ni Matrix ni Macross. 
Nila cara palida de los transeuntes al inicio de la hecatombe. 


La poesía jamás se originó en el habla, jamás prestó su nombre a 
las palabras; 

Jamás dejó parir sobre la acera al león y al lobo y así con ese 
masticarse juntos, ese desgarro, esa sangre que puede ser 
todos nosotros 


Menos la poesía. 


La poesía cubre de un velo filigránico, un velo nocto heteropolar 
El nombre nuevo de lo que aún no tiene nombre. 


La poesía es el milagro que ocurre mientras nadie tiene los poros 
abiertos para el milagro. 


La poesía es central de nervios, calle atestada de sordos y cubiertos 
por la nube gris, la nube que no desespera de su destino con 
máquinas y su destino con robots y carne de robots. 
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La poesía se ducha y muerde las nalgas, se estanca y expande, hace una 
cremación 

prolongada de todo cuanto fue higiene, radio, camisas largas y camisas 
de suavidad. 

La poesía confluye con los grandes asteroides, penetra en la 
corteza de tus pensamientos, 

en la corteza del vientre, en este planeta milésimo y convierte el mundo 
entero en un 

graznido de volcán. 

La poesía eres tú cuando conversas, ríes, das gracias por el agua, 

Te permites crear otra ciudad con solo un verso. 

La poesía se halla entre las hojas, en la contemplación de tu 

pulso, en los bordes de una 
estación: 


El tiempo sin tiempo, el aire que todo lo renace. 


La poesía no es solo de este mundo. 
La poesía no es solo de esta tierra. 
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Danza para tus pies, tu corazón y tu centro: 
Las calles son el cuerpo 


Ante esta pista de baile donde han muerto 
muchos, yo me levanto en señal de respeto y ofrezco 
esta danza digna y poderosa. 


Victoria Guerrero 


Todo tiene un ritmo propio. El ritmo de las letras 
Que se ocultan: las otras tierras, los semblantes a la luz del sol. 


Entre la puerta y el arco, sobre el tablón de la mesa, 
Hay un espejo perfecto donde aparece la ciudad. 
Por él estudiamos a los místicos y bebemos 

Con la esperanza de penetrar en sus senderos. 

Pero a ciencia cierta, mientras la casa se incendia, 
Y el puente ya quebrado no deja más de atarte, 
Vamos pensando el retorno; vamos buscando saber. 


28 


Y entonces preguntamos de dónde vienen. 

Y comprendemos. Pero este destello es enorme, esta furia 

Que toma a la ciudad del cuello, a los hombres ambulantes del cuello, 
Alos estudiantes del cuello, a las señoras de los supermarkets del cuello, 
A los seres que aún no hunden su frente en la codicia; 

Esta furia no es invencible. El hilo del andar sí lo es. 

El hilo de la danza. 

Y el camino donde sonries: 


Y aun así, Madre de los Encuentros, 
Despliega aquel fuego sobre la calle que escucha. 


Madre de los encuentros, llévate el mal de estos balcones, 
El mal de los sin rostro, de los no vamos a la luz. 


Aun asi, tras el espejo, volteandose por completo, 

Habita la sombra del hermano vuelto lumbre: 

Su corazón redimido por la caricia del poema, 

Su corazón a flor de piel por el ritmo del abrazo, la cadencia del amor. 
Su nombre puro es una esfera 

Donde no hay disparos ni soldados; donde no se muere 

Nunca más de hambre o de tristeza. 


En esa esfera, un punto brillante, aunque también oscuro 
Y diminuto; un punto para no olvidar todos los orígenes del fuego. 
Un punto de inescrutable silencio: quieto y absoluto 
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Como el beso de un dios. 

Su corazón es en verdad un puente, amplísimo horizonte 

Que nos recuerda el canto: 

El deseo por ser libre que atraviesa a los mundos. 

El deseo que mueve sombras y constelaciones. 

El deseo del corazón estremeciendo los más antiguos sepulcros. 
Rasgando los templos y las fortalezas; 

Derrumbando imperios y cosechando estrellas en el tiempo libre 
Y precioso de los desempleados y los muchachos sin éxito. 


En el tiempo contemplativo cuando no rigen sobre ti 

El peso de las carreras o la currícula de los comerciantes de la información. 
Ese tiempo justo y necesario donde se puede amar y andar 

Por la ciudad, mirar los parques, dejarse internar por el sonido. 
Ese tiempo justo y necesario para el nacimiento de nuestros sentidos 
Para el florecer de nuestras visiones. 

La savia de ese tiempo 

No se halla en tus ojos. No se extingue bajo el momento. 

No cruza las líneas ni las perpendiculares. 

No elude las letras pequeñas de los contratos cielos-tierra. 

De los centro comerciales estelares, 

De las duchas para recién nacidos; 

El suave olor de la manzanilla ha encendido su espíritu. 

La sombra del hermano danza. 
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La sombra de la hermana danza. 
La sombra de los perdidos danza. 
La sombra de los caídos danza. 

Y nosotros 

A la danza nos unimos. 


Borde, arena, cuencos: luna extendida, convertida en 
madrigal: 

La constancia de unos pies. 

Danza. 

Entonces llega el tren. El pueblo, el hierro entre tus huesos, 
Vuelven finalmente al sueño; y tus lágrimas oscuras, 

Tu no tristeza y tu no rencor vuelven al silencio. 


Poderoso rey, lamentas sobre estos cuerpos el tiempo perdido 
Poderoso río, has abierto un abismo y toda la ciudad ha 
despertado 


¡Temblor! ¡Temblor! ¡Temblor! 

Vuelve del olvido, de la calle vuelve. 

Noche sobre tus ojos, traspasando los cristales. 

Noche sobre esa arena y los niños y los ancianos moribundos. 
Noche sobre las piedras secas de Marte y los anillos de 


Saturno. 
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Noche sobre este tiempo y la distancia. 

Noche con velocidad o sin fuego. 

Noche para los que exhalan este último aliento. 
¡Temblor! ¡Temblor! ¡Temblor! 


II 


Reunidos en el cerco de la palabra, 

Completamente concentrados, nos estamos moviendo. 

El edificio esta por arrancarse de la tierra —ya lo quisieras— 
Y no permites otro tiempo mas. Las palabras son poderosas. 
3No lo crees? Aunque no lo hayas dicho, supiste atesorarlas. 
Y desde tu nombre, tu lugar, tu estirpe, has buscado 

Alentar siempre el sonido. 

No obstante no hay palabras 

Lo que existe es fuego invisible como el viento 

Columnas de realidad preparando el recuerdo. 

Ya no ejércitos ni bombas vulnerando las calles, 

Ya no ejércitos ni balas conquistando este mundo: 


Danza sobre las hojas no perdidas. 


Danza junto a la puerta resplandeciente por el sol. 
Proyecta tu cuerpo hacia sus ventanales. Permite a la luz transformar. 
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Permite al rayo transmutar: 
Nuestros ocultos deseos, nuestras pesadas pieles. 


Permite el canto de los que no han cantado. 
Permite el silencio de los que hablaron demasiado. 


El hermano antiguo lleva a su hijo de la mano. 

Lo lleva grácilmente por las azucenas de la ciudad: 
Jazmines alrededor exhalan su fragancia. 

El sol es todo un libro, abierto a la delicia de ojos fuertes, 
De ojos cual montaña equilibrada entre dos mares. 


Mientras los más sabios van narrando 

Que el mundo todo es tiempo, 

Aquel ya va dejando la piedra de su aflicción. 

Nosotros nos sentimos listos: nos declaramos fuego. 
Nosotros sí estaremos presentes cuando aparezca la luz. 
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A los poetas de este tiempo: en el principio fue 
el ritual 


El mediodía puede ser una palabra en sus labios 
Ahora es tiempo de volver a la ciudad 


¡La aurora ansiada! Pensar tu lejanía no te traerá 

a nosotros. Aliméntate aquí del antiguo nudo de 
constelaciones 

Sabia visión del campo que se extiende 

Ante los ojos expectantes, 

Los rostros sin habla permaneciendo en pie 

Y aún todo eso, puede que no hagamos 

Lo suficiente para esta vida 

Puede sin cesar persistir en las miradas cada tumba 
Se apagan, cuerpos poderosos 

Entre la roja crisálida del orbe 

¡Silencio! el sonido perdido de los vientos 

La forma silvestre del polvo, la quietud del resplandor 
Un instante para la penumbra, un instante 

Para el halo de las cosas 

La caravana se ha alejado lo suficiente por el rayo 
No codicies mi rostro, terrible anciano del mundo 
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Jamás se humilla el soñador 
El inevitable loco por beber de la fuente 


La fugaz quietud del agua, toda sensible a unas manos 

Toda estremecida en su íntima textura 

Te aplasta lo divino sin saber conciliar los dos pilares de fuego 
Busca a tu alrededor, nada se afirma, solo hay nombre 

Sigue buscando, atento, la huida no es tu voz: 

Los misterios son muchos 

Debería llegar el día en que la palabra fluya renovada 

Otro cielo 

Que cambie todo, lo repetirían en las esquinas 

Al desalmado sin hambre 

A la futura red de los cristales partidos como espadas luminosas 
¡Maravillate! ;Maravillate! Sería el gran grito de las sombras 
Su ocre y piedra a tanta luz vueltos de carne 

Hace tiempo embriagado he caminado sobre estas cumbres 
Mis deseos tomaron forma para los hilos de la tierra 


También los hilos entre sus nubes 


jMaravillate! ¡Maravíllate! Y sentir la corriente 
Amándose en la hierba 
El rumor cálido en las pequeñas orillas 


No renuncien aún, resistan otro tanto 


36 


Ustedes los que han sido destinados 
Apacigiien su vuelo como expertos dragones 
Ya llega quien los compense 

Ya llega Su Majestad para avivar el Espíritu 


Están los otros, los afligidos desde la carne 
En su infierno diminuto 


Ningún drama es verdadero. Hastíate del dolor 


Ayer no fuiste más que arena 

Te recoge la fuerza de la brisa, de un lado a otro están tus manos 
Ya nada es de las doradas frentes 

Del rumbo sin sombra en cada rostro 

Pero lo fértil es siempre el retorno 

Claridad de la noche en todo río 

Aprovecha la tierra oscura, está pronta a florecer 

La montaña tras el cristal, la montaña tras esos puentes 

Te has pensado siempre solitario, absorto, sin poseer el elemento 
De fuego que te devora, a la mitad del sueño 

Sobre troncos elevados 

La fiesta de esos espíritus has podido contemplar 

Lentamente te has ido apartando 

No temas a esa espada, responde dispuesto 

A fundirte en el océano 
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En lo infinito debes vivir, en la total plenitud se halla tu casa 
Conoce tu principio, alma floreciente 

Conoce la naturaleza de la vida 

Despréndete un poco, en silencio, con suma sencillez 
Acude al día 

También acude ala noche bañado por la luz sutil 

Por el respiro inmortal 


Ya llega el beso del alba en las horas sin lluvia 


No conoces todavía al sagrado tiempo 

Olvidas los signos de la tierra 

Si mientes, descúbrete, todo lo revelan tus vestidos 
Te señalarán como extraviado 


Aquel se ha perdido por la luna 


Aquel fue llevado por la barca sin descanso 

No te olvides del mundo, son tus voces, a ella perteneces 
Te buscan, te encuentran. En la mitad del camino 

La imagen de quien viene 

Cuánto aprendizaje para ver el cuerpo de esa flor 

Pero vive del gozo abrazado por el sol, a sus ojos 

Somos la soñada ceniza 

Es la conciencia quien te piensa, te describe en las líneas 
Transformadas del desierto 
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Sumérgete ya, asciende por el tronco fortalecido de aquel árbol 
La tierra oscura, aprovéchala 

Allí se gesta el corazón del bosque 

Necesitas tener confianza, necesitas envolverte por completo 
En esa luz 

Aparta del rostro el rugir de esos cuervos 

Ya están bajo mis pies, he despertado 

Asciende ya ala divina fuente de la mañana y el cenit 

Oh fuego otorgado 

Oh rumor de lo que vive, de lo que muere 

Oh fuego otorgado 

Acércate pronto al leño ardiente allá arriba 

Sombra joven 

Acércate sin temor, todo lo vences al saber 

No es fuego el olvido 


Por el campo anda mirando 
Con alma alegre cruza la tormenta 
Acércate sin temor, el umbral oscuro no es el sino 


Atraviésenlo pronto 
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Poesía ya está presente, ahora, en ti 


Fotografía de Florentino Díaz 
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Le pido al Gran Espíritu me dé un tema y una técnica. 


Le pido al Gran Espíritu seguir el tema y la técnica. 
Le pido al Gran Espíritu intermediar la luz y la fuerza preciosa del Poema. 
Le pido al Gran Espíritu vaciarme por completo de mí mismo. 
Gran Espíritu, 
Sé el espacio entre las palabras. 
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